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Resumen

La mayoría de los estudios sobre factores protectores frente al consumo y abuso de alcohol han obvia-
do el papel de las competencias socioemocionales y de la inteligencia emocional. Sin embargo, re-
cientes investigaciones evidencian que estas variables están directamente relacionadas con el logro de 
niveles óptimos de ajuste psicosocial y de bienestar emocional, e inversamente relacionadas con la 
propensión a padecer adicciones. En este artículo hacemos una breve revisión sobre las particularida-
des del alcoholismo en mujeres y avanzamos algunos ejemplos de competencias socioemocionales 
que pueden actuar como factores protectores (o de riesgo, según se mire) frente al consumo abusivo 
de alcohol en mujeres. Asimismo, se propone la Orientación Personal Socioemocional como un vehí-
culo idóneo para la promoción de las citadas competencias.
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Abstract
Most of the research studies focused on protection variables against alcohol addiction have omitted 
the role of emotional intelligence and social-emotional competencies. Nevertheless, recent investiga-
tions demonstrate that these variables are related to life adjustment, emotional wellbeing, and are in-
versely related to the tendency to suffer alcohol addiction. In this paper we make a brief review of the 
characteristics of female alcoholism and we point out some key social-emotional competencies with 
protective functions against alcohol addiction in women. Likewise, social-emotional counseling is 
emphasized as a suitable tool for promoting these competencies.
Key words: Alcohol in-take gender, emotional competence, emotional intelligence, emotional litera-
cy, social-emotional counseling.

Mujer y Alcoholismo

El alcoholismo en la población femenina ha sido un tema tabú hasta fechas muy recien-
tes, pues no sólo era una lacra que estigmatizaba socialmente a la mujer, también era una 
lacra vergonzante que la marginaba en el ámbito familiar, de tal forma que la mujer se con-
vertía en un ser socialmente excluido, y familiar y afectivamente rechazado.

La mujer ha tenido tradicionalmente menos acceso que el hombre a un consumo sociali-
zado y público del alcohol, siendo su consumo fundamentalmente individual y secreto, y 
generalmente asociado a una fuerte carga de culpabilidad (Crespo y Guzmán, 1996). Como 
consecuencia, la mujer exalcohólica tenía menos oportunidades de apoyo e integración so-
cial y era víctima de mayor rechazo y agresividad que el varón (Cogollos, 1993). El movi-
miento de liberación de la mujer en las décadas 70-90, le ha exigido a ésta desarrollar los 
múltiples y simultáneos papeles de esposa, madre y trabajadora fuera del hogar, lo que ha 
supuesto un mayor mimetismo de las costumbres y hábitos del hombre por parte de la mu-
jer, al ir abandonándose lenta pero progresivamente tabúes y prejuicios sociales. Todo ello 
derivó en un cambio en las pautas del consumo femenino; las mujeres, especialmente las 
más jóvenes, se incorporaron al consumo social masivo e indiscriminado, pero en las con-
sultas clínicas el médico siguió observando la prevalencia de un alcoholismo femenino con 
fuertes sentimientos de culpa y negación (Bach i Bach, 1997).

En la actualidad, según datos del Ministerio de Sanidad, alrededor del 85% de las muje-
res consumen alcohol con mayor o menor frecuencia. El porcentaje de mujeres que abusan 
del alcohol se está equilibrando con el de hombres (Rubio, 2000) y se puede decir que, en 
este sentido, la mujer ha conseguido una triste igualdad con el hombre (Gómez Moya, 
2005). No obstante, aún se pueden constatar patrones de consumo de alcohol diferenciados 
entre hombres y mujeres. Así, entre los jóvenes, suelen ser los chicos quienes para cualquier 
tipo de sustancia psicoactiva presentan un consumo más elevado, mientras que un mono-
consumo circunscrito al alcohol se presenta en el 2,3% de los chicos frente al 38,3% de las 
chicas (Santín, Torrico, López, y Revilla, 2004). En el estudio de Martínez y Robles (2001), 
de las ocho variables detectadas como factores de protección frente al consumo de alcohol, 
seis de ellas se asociaban en mayor medida con las mujeres (rituales en la familia, apoyo 
social, participación en actividades en la parroquia, alto rendimiento escolar, cumplimiento 
de normas sociales, y existencia de normas claras en la escuela).

En la actualidad ya son muy numerosos los estudios que se han realizado sacando a la 
luz la problemática del alcoholismo femenino y desde diferentes enfoques, aunque parecen 
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primar los centrados en población adolescente: estudios epidemiológicos (Instituto de la 
Mujer, 2000; Navarro, 1999), estudios de casos, estudios sociológicos (Plan Nacional sobre 
Drogas; Gómez Moya, 2005), etc. que nos presentan datos demográficos, de prevalencia, 
tasas y patrones de consumo, edad de inicio, diversos factores de riesgo y aspectos conco-
mitantes.

Se está produciendo un fuerte incremento del consumo de alcohol entre la población 
femenina de nuestro país, llegando al dato preocupante de que una de cada cuatro adoles-
centes consume alcohol en tasas de riesgo (Instituto de la Mujer, 2000), dato que manifiesta 
la problemática latente que existe al respecto. Esta tendencia va en aumento y requiere 
adoptar políticas y estrategias de atención a las mujeres en dificultad social Ëpues normal-
mente es entre quienes se consolidan conductas de riesgo, como el abuso de alcohol, debido 
a la mayor vulnerabilidad de las situaciones que vivenË siguiendo un enfoque de género. 
Alternativamente, y de acuerdo con los resultados del reciente informe de la Asociación de 
Educación para la Salud (ADEPS), debería prestarse más atención a la etapa evolutiva de la 
pre-adolescencia, pues en este tramo de edad (10-13 años) las acciones preventivas tienen 
presumiblemente un mayor calado ya que los chicos y las chicas aún no tienen muy conso-
lidadas sus actitudes hacia el consumo de sustancias psicoactivas (como el alcohol) y, por 
tanto, son más receptivos (Sainz, 2006).

Cada vez el consumo de alcohol se inicia a edades más tempranas. Aunque los chicos se 
inician algo más precozmente que las chicas en el consumo de bebidas alcohólicas, a partir 
de los 15 años de edad, la proporción de chicas que han bebido alcohol alguna vez es casi 
idéntica a la de los chicos. Y si bien tanto el consumo regular de alcohol como la embria-
guez es menos frecuente entre las chicas que entre los chicos, ellas no están exentas de es-
tos hábitos (e.g., un 19% de las chicas consume alcohol regularmente) (Mendoza, Batista, 
Sánchez, y Carrasco, 1998). En cuanto a la aparición de la pauta de embriaguez en las chi-
cas, cabe decir que ésta parece estar relacionada con sentimientos de baja autoestima, infe-
licidad y dificultades en la comunicación familiar (Rodrigo, Máiquez, García, Mendoza, 
Rubio, Martínez, y Martín, 2004).

Sin embargo, no se puede establecer un único factor determinante del consumo y abuso 
del alcohol, ni siquiera una relación causal específica. En la población adolescente se ha 
comprobado que es una conducta policausal (Moral, Rodríguez, y Sirvent, 2006), determi-
nándose un conjunto interdependiente de factores socioeducativos que mejor discriminan a 
los adolescentes en riesgo de ingesta abusiva de alcohol (Repetto y Senra, 1997).

Competencias socioemocionales y ajuste psicosocial

Desde que Daniel Goleman (1995) popularizó el concepto de inteligencia emocional se 
ha revitalizado el interés por las competencias sociales y emocionales (socioemocionales, a 
partir de ahora) y se han realizado numerosas investigaciones sobre ambos constructos (Re-
petto y Pérez-González, en prensa).

Como puede apreciarse en la tabla 1, al margen de ciertas diferencias en el énfasis sobre 
uno u otro constructo clave dentro del modelo, la mayoría de los modelos teóricos que tra-
tan sobre competencias socioemocionales y/o sobre inteligencia emocional tienden a ser 
más bien complementarios antes que contradictorios en su contenido (Pérez, Petrides, y 
Furnham, 2005), y, en conjunto, desde todas estas diferentes perspectivas existe evidencia 
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empírica acumulada como para afirmar que las competencias socioemocionales y las di-
mensiones integrantes de la inteligencia emocional contribuyen al logro de un buen ajuste 
psicosocial y al bienestar emocional, incluyendo una mejor salud física y mental (Bisque-
rra, 2003; Extremera y Fernández-Berrocal, 2002; Schutte, Malouff, Thorsteinsson, Bhullar, 

Tabla 1: Tipos de competencias socioemocionales según diversos modelos teóricos.

Fuente Componentes del modelo teórico Constructo central

Mayer y 
Salovey 
(1997)

Capacidad de percibir, valorar y expresar emociones con preci-
sión; capacidad de poder experimentar determinados senti-
mientos, o de generarlos a voluntad, en la medida en que faci-
liten el entendimiento de uno mismo o de los demás; capacidad 
de comprender las emociones y el conocimiento que de ellas 
se deriva; y capacidad de regular las emociones para fomentar 
el crecimiento emocional e intelectual.

Inteligencia Emo-
cional como capaci-
dad cognitivo-emo-
cional

Petrides y 
Furnham 
(2001)

Adaptabilidad; asertividad; percepción emocional (en uno mis-
mo y en los demás); expresión emocional; manejo emocional 
de los demás; autorregulación emocional; baja impulsividad; 
habilidades de relación; autoestima; automotivación; compe-
tencia social; manejo del estrés; empatía; felicidad; y optimis-
mo.

Inteligencia Emo-
cional como rasgo 
de personalidad

Saarni 
(1999)

Autoconciencia emocional; capacidad para discriminar y com-
prender las emociones ajenas; capacidad para usar el vocabu-
lario y la expresión emocional; capacidad para la implicación 
empática; capacidad para diferenciar la experiencia subjetiva 
interna de la expresión emocional externa; capacidad para en-
frentarse adaptativamente a las emociones negativas y a cir-
cunstancias estresantes; conciencia de la comunicación emo-
cional en las relaciones; y capacidad para la autoeficacia emo-
cional.

Autoeficacia emo-
cional como máxi-
ma expresión de la 
competencia emo-
cional

Goleman 
(2001)

Autoconciencia emocional; autoevaluación; autoconfianza; au-
tocontrol emocional; formalidad; responsabilidad; adaptabilidad; 
motivación de logro; iniciativa; empatía; orientación al cliente; 
conciencia organizacional; desarrollo de los demás; influencia; 
comunicación; gestión de conflictos; liderazgo; catalización del 
cambio; construcción de alianzas; y trabajo en equipo.

Competencias emo-
cionales como ele-
mentos esenciales 
para el éxito profe-
sional

Bisquerra 
(2003)

Conciencia emocional (toma de conciencia de las propias emo-
ciones, etiquetar las propias emociones, comprensión de las 
emociones ajenas); Regulación emocional (tomar conciencia 
de la interacción entre cognición, emoción, y comportamiento, 
expresión emocional, capacidad para la regulación emocional, 
habilidades de afrontamiento, competencia para autogenerar 
emociones positivas); Autonomía (autoestima, automotivación, 
actitud positiva, responsabilidad, análisis crítico de normas so-
ciales, buscar ayuda y recursos, autoeficacia emocional); inteli-
gencia interpersonal (habilidades sociales básicas, respeto por 
los demás, comunicación receptiva, comunicación expresiva, 
compartir emociones, comportamiento pro-social y coopera-
ción, asertividad); habilidades de vida y bienestar (identifica-
ción de problemas, fijar objetivos adaptativos, solución de con-
flictos, negociación, bienestar subjetivo, fluir)

Competencias emo-
cionales como ejes 
vertebradores de la 
Educación Emocio-
nal
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y Rooke, en prensa; Petrides, Pérez-González, y Furnham, 2007). En definitiva, las compe-
tencias socioemocionales constituyen un bagaje indispensable para la adaptación personal y 
social en la vida cotidiana.

Desde un punto de vista educativo, el enfoque de las competencias socioemocionales 
resulta de gran interés, pues entre sus principios sobresale el de entender las competencias 
no como “rasgos” o características internas que la persona posee y que resultan heredables 
e inmodificables, sino que, al contrario, consisten en la puesta en práctica de habilidades y 
comportamientos susceptibles de aprendizaje y desarrollo (McClelland, 1973; Bisquerra, 
2003; Repetto y Pérez-González, en prensa). Por este motivo, el enfoque de las competen-
cias socioemocionales abre una puerta al cambio (a la mejora), siendo éste aplicable a la 
potenciación (empowerment) de la autonomía y el crecimiento personal.

Competencias socioemocionales como factores 
protectores frente a las adicciones

El alcoholismo femenino continúa siendo un desconocido en el campo de las adiccio-
nes, a pesar de que la OMS informa de que un elevado porcentaje de cualquier tipo de dro-
godependencias han comenzado con el consumo abusivo de bebidas alcohólicas (Informe 
Técnico nº 460).

Estudios realizados con población adolescente (Senra y Manzano, 2003) han permitido 
elaborar un perfil socioemocional del adolescente en situación de riesgo (e.g., rebeldía, baja 
autoestima, baja empatía, poca tolerancia a la frustración, búsqueda constante de nuevas 
sensaciones, inseguridad, etc.), que puede servir de base para la programación de interven-
ciones educativo-preventivas dirigidas a fortalecer las competencias socioemocionales del 
adolescente y así contribuir a mejorar su desarrollo personal y su adaptación social.

Actualmente podemos contar con interesantes avales empíricos de la importancia que 
poseen competencias socioemocionales como la autoestima, la asertividad, la regulación 
emocional o el autocontrol, frente a la reducción del riesgo de padecer adicciones (Rodrigo 
et al., 2004; López, Martín, De la Fuente, y Godoy, 2000; Trinidad y Johnson, 2002; Canto, 
Fernández-Berrocal, Guerrero, y Extremera, 2005; López y Freixinós, 2001). Sin embargo, 
es importante advertir que estas relaciones parecen verse parcialmente afectadas, no obstan-
te, por la variable género (Brackett, Mayer, y Warner, 2004). En la mayoría de los estudios 
las mujeres suelen destacar, frente a los hombres, en sus competencias socioemocionales de 
carácter interpersonal, como la empatía, si bien suelen también suelen adolecer de niveles 
más bajos de competencias intrapersonales frente a los varones, hecho que suele ir acompa-
ñado, con frecuencia, de menor autoestima y mayores niveles de rumiación y de ansiedad, 
derivando todo ello en mayor vulnerabilidad emocional (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2003; Nolen-Hoeksema, 2004).

Conclusiones

A mayor frecuencia de consumo de bebidas alcohólicas menor será la participación e 
integración de las mujeres, ya que, en términos generales, una mayor frecuencia de consu-
mo de bebidas alcohólicas suele tener una mayor repercusión negativa sobre aquellos secto-



Competencias socioemocionales y alcoholismo en mujeres...� María Senra et al.

78 (pp. 73-82)� REOP. Vol. 18, Nº 1, 1er Semestre, 2007

res de la población consumidora con mayor desventaja social: mujeres, mayores de 40 años, 
individuos sin estudios universitarios, y desempleados (Gil y Gil, 2005).

El alcoholismo femenino (como el alcoholismo de cualquier población) es un grave pro-
blema personal, pero, sobre todo, debemos considerarlo también un problema social (Gó-
mez Moya, 2005), ya que, por una parte, no se puede excluir el contexto social del origen 
del alcoholismo, y por otra parte, las consecuencias derivadas del mismo repercuten directa 
o indirectamente en dicho contexto social. Conscientes de ello, reconocemos, junto con Gil 
y Gil (2005), que “los gobiernos deben conceder una mayor importancia ya no sólo a reha-
bilitar, sino también a prevenir la dependencia al alcohol para potenciar la formación de una 
sociedad sana y equilibrada” (p. 267). Obviamente, un primer paso para trabajar en esta lí-
nea es partir de un conocimiento detallado de las circunstancias personales y sociales que 
conducen a la mujer a abusar del consumo de alcohol en nuestro contexto social e histórico 
actual. Por esta razón, entendemos que deben emprenderse investigaciones que aborden di-
ferentes y complementarias perspectivas de análisis de este fenómeno, entre las que cabría 
destacar las dirigidas a identificar los diversos factores protectores ante la conducta de adic-
ción al alcohol en mujeres, siendo luego éstos los que fundamentalmente deberían promo-
cionarse desde cualquier iniciativa de prevención. Arbinaga (2002, p. 177) señaló una serie 
de sugerencias para la investigación futura en esta temática, de entre las cuales destacamos 
tres con las que estamos especialmente de acuerdo:

a)	 parece conveniente seguir investigando para detectar nuevos factores de protección 
frente al consumo y abuso de alcohol;

b)	 es interesante delimitar y diferenciar los factores de protección teniendo en cuenta el 
sexo como variable moduladora; y

c)	 es necesario elaborar instrumentos psicométricamente rigurosos que permitan dis-
criminar a personas con altas y con bajas puntuaciones en estas variables de pro-
tección.

Hasta el momento, la mayoría de estudios se han centrado en un tipo de variables más 
bien culturales y psicosociales (e.g., hábitos de vida, actitudes, contexto familiar y social, 
historia de aprendizaje), obviándose el estudio de determinadas características o herramien-
tas psicológicas de los consumidores, como son la inteligencia emocional o las competen-
cias socioemocionales, cuyo potencial como factores protectores, sin embargo, ya ha empe-
zado a constatarse en algunas investigaciones pioneras fuera y dentro de nuestro país (Trini-
dad y Johnson, 2002; Canto et al., 2005). Por ende, sería deseable avanzar en esta línea 
emergente de investigación.

Paralelamente a la investigación en esta temática, consideramos que los profesionales de 
la Orientación Psicopedagógica, en general, y en especial los que están más próximos a co-
lectivos en riesgo de exclusión social, deberían asumir la responsabilidad de integrar la 
formación en competencias socioemocionales en sus tareas, programas, y procesos de 
Coaching y de Orientación (Educativa, Personal, Familiar, Comunitaria, Intercultural, e in-
cluso Profesional) (Pérez, 2005).

Bajo nuestro punto de vista, y en línea con lo defendido por Bisquerra (2003) y Re-
petto (2003), la denominada Educación Emocional, cuyo eje vertebrador son las compe-
tencias socioemocionales, ha de enmarcarse en la Orientación Psicopedagógica en general, 
y en la Orientación Personal en particular. Asimismo, defendemos que combinando ambas 
herramientas educativas se configura la Orientación Personal Socioemocional como un 
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vehículo que, desde una perspectiva preventiva, coadyuva a la promoción del desarrollo 
personal y del bienestar psicológico, objetivos éstos que, por otro lado, también tienen ca-
bida en un modelo renovado y holístico de Educación para la Salud (ver Saskatchewan 
Learning, 2004).
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